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Aro71 Cotrus, el transilvano, español de 
jr adopción, procedente del espacio trágico 
¡ de su patria y del más amplio de la laiini- 
[ dad, se. encumbra en el firmamento de 
! Montserrat para tropezar con sus cancha- 
[ les eternos y arrancar de ellos los acen- 
\ tos sonoros de la desolación superados al 
i cabo- por la esperanza del, cenobio que in- 
j habita una Virgen morena. Se anega Co- 
| trus en el océano de piedra, pero si no se
j, acoge, a ninguno de sus peñascos berro-
¡ queños que. le culniinan como olas p eirifi-
| cadas, es porque se niega con negación
! c ŝt total, casi ascética, a t-odo\ lo que es

manifiesto. E l hombre de los Cárpatos, 
que es Cotrus, ha encontrado en Montse­
rrat una. afinidad imperiosa para su alma.. 

Es indudable la importancia, que tiene 
para nuestras letras el singular y casi, exó­
tico ensayo de adaptación españoja del 
verbo poético de Cotrus. Por su amor a 
nuestro verbo, al verbo español, Cotrus 
ha hecho obra filológica. 'A raíz de sus 
primeras obras escritas en verso, a me­
nudo libérrimo, se. ha lanzado a la ven­
tura de la rima, equisonante, de la rima 
masiva, y corpórea. Y  ha acertado, plena­
mente y con una brillantez apenas sos­
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